como jovencita inexperta que era, a veces los buscaba y me resultaban muy amargos y desagradables.   En cambio encontrabas un gusto especial en la oración”.
Vino una enfermedad que la tuvo paralizada por varios años; pero al fin se le ocurrió consagrarse a la Virgen Santísima y ofrecerle propagar su devoción y poco tiempo después Nuestra Señora le concedió la salud.

Era muy joven cuando quedó huérfana de padre, entonces la mamá de Don Claudio Alacoque y 2 hermanas de él, se pasaron a la casa y se apoderaron de todo y la mamá de Margarita y sus 5 hijos se quedaron como esclavizados.   Todo estaba bajo llave y sin el permiso de las 3 mandonas mujeres no salía nadie de la casa.   Así que a Margarita no le permitían ni siquiera salir entre semana a la iglesia.   Ella se retiraba a un rincón y allá rezaba y oraba,   La regañaban continuamente.

En medio de tantas penas, le pareció que Nuestro Señor le decía que deseaba que ella imitara lo mejor posible en la vida de dolor al Divino Maestro que tan grandes penas y dolores sufrió en su Pasión y Muerte.   En adelante a ella no solo no le disgustaba que le lleguen las penas y dolores sino que acepta todo esto con el mayor gusto por asemejarse lo mejor posible a Cristo sufriente.   Y lo que más le hacía sufrir, era ver cuán mal y duramente trataban a su propia madre, pero ella le insistía a su mamá a que ofrecieran todo esto por amor a Dios.

Una vez su mamá se enfermó tan gravemente de Erisipela que el médico diagnosticó que aquella enfermedad ya no tenía curación.   Margarita  fue entonces a asistir a la Santa Misa por la salud de la enferma y al volver, encontró que la mamá había empezado a sanar de manera admirable e inexplicable.                               (2)
